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E U E O T M U Í N I D 

ESTE HUMERO HA SIDO VISADO POR LA CENSURA 

P O T A B L E S 

y t r a p o s en lavaderos clandesti­

nos, p a r a hacer f á b r i c a s de dife­

rentes cll ses, para regar huer tos , 

p a r a llpvarpeia a que se la bobaíi 

ai i , para lavar automóvi 

l i i o c ; gí.s'egc8, en tanto que 

. .uL -e í loa caños üe las fuentes pú-

b í i c H E antes rebosantes sou íspa-

do8 «hora dejando uno sólo al 

descubier to p a r a que a éí afluya 

e i hilo plateado que tarda minutos 

y minutos para l lenar un va80,ho-

ras y horas para l lenar un cánta-

•. n íaato que laa p o b r e s m 

A'tB pasan las noches enterf^s jun-

porción d o obra.9, todas muy apre­
ciadas más ta rde , y en t re ellas,»El 
Gobernador Cristiano>, hermoso 
libro que ha sido muy po ter 'or-
mente citado muchas v e c e ' y rea l zaiiO en jürtioia por la crítica. Al 

za de Calderón,se remczara.Don 

de toda sucie^^ad tuvo su asiento 

seve hoy metamoríoscado afor-

tcnadamer 

quino. El íiüft 

rciemo per tenecen estos párrafos: | c e n o puede ser má g r a t e , y aui 

«El cuerpo social, en quien resi- | e m b a r g o , aún no ha flecho en 

de originaria y esencialmente el i gUa el s e ñ o r S e r r a n o todo lo q u e 

supremo poderío,la soberana au to p j ^ ^ ^ ^ j ^ ^ ^ ^ ^ p ^ ^ ^ comple to 

r idad, no D u d i e n d o desplegar la ni , ,, . • 
, . . n X e m b e lecimien o y mayor corno-gobernar por si mismo, confirmó j j 

el ejercicio de ella a un número de d i d a d j segur idad del públ ico, 

porsonas escogidas o, a una sola, P e r o l o q u e n o se hecho , ae h a -
consul tando tsmbién on ésto a sus rá. 

to a fms f u e n t e s e x h a u s t a s ; e n I v e n t a j a s y prosper idad , principio 

VIII - I 

Terminábamos nueátro editoriali 
del sábado afirmando, qu© apesar l 
de tener el pueblo doble canfidad; 
de agua d e la: que necesita duran-;; 
t© las épocas de otoño, invierno y! 
pr imavera , sólo daban ei agua ne-i 
cesaría l a s fuentes públicas en in-j 
vierno y con las fuentes públioasj 

p a d r e de f a m i l i a 

a b a n a c ü a e í iecho de madrugada 

'para l levar una botella de agua a 

l o s suyos que calma la s e d que 

sienten; en tanto que en ol mata 

nunoa; pe ro a s i lo he oído rñil Vé | d e i c , en el h o s p i t a l y en la plaza 

oes a los c o m e n t a r i s t a s y de ©Uo | de abastos y p o B c a d é r í a s e ca rece 

me hice eco ya baóe años en mis 

distintas campañas sobre este a-

eonto del agua . 

Esto de las llaves t iene su histo­

ria—oomo la tiene también el pi 

caro sifón—y vamos a referiria. 

Allá por los años 1908~oifra 

, . . . .1 л q u e hemos barajado ya muchas 
los grifo» parí ioulaiee, en tanto : , . , . . , , 

. j I - . j , к veoes—^los o u i o s d e mora l idaa v que, par te de la primavera, todo ^-7 л Г ^ \ a ^«.^« У 
el verano y par te d e l otoño, fuen­
tes y g F ' f o s part iculares quedaban 
sin 8gua .Pe ro , 8uaüíamos : dándose 
©1 cago inaudito d e q u e a lgunos 
concesionarios par t iculares estu 
vifi!sen dosjaños'coQseoutivos sin 
goín^de agua en sus respect ivos 
grifos. 

¿Cómo se expUoa q u e discurrien 
do agua con exceso por las cañe­
rías en época invernili, no Degpra 
a de terminados grifos? ^Existiría 
a lguna dificultad nmterial; en el 
tome del grifo de Fulano, Zutano 
o P e r e u g a n o 7 N o , 8 C ñ o r e a mios, no; 
la dificultad ©ra moral; y como las 
difioultadeg morales son más du­
ras que la piedra ber roqueña , h e 
aquí la razón po r lo que no se les 
servía agua a esos conoeaionarios 
apesa r de pagar, - ent iéndase bien 
—de ' ipagareu canon religiosamen 
to. En uní* pa)abra;que el Sindica­
to cobraba el d inero por el agua y 
DO la daba; como en ve raDO, r<sma-
te de pr imavera y principios de 
otoño, cobra a todo el nmndo y a 
c ü d i e di' nna gota. Yo uo sé que 
«elíflcativo tendrá este p ioceder , 

recti tud de q a e íiabia venido ha 

ciendo v'ala.el Sindicato d e Riegos 

de Loroa, empezaron a Asquear . . . 

Dios sabe por qué . 

Entrando en el te r reno d© las 

hipótesis o adent rándonos en el 

d e j e s e lucubraciones que 'es más 

propicio a acer tar por más inedi-

tado, entendemos q u e el Sindicato 

de Riegos haeta entonces inoor rap 

tibio,ompezó a flojear sordamente 

sin pensar eu el espantoso ru ido 

qni más t a rde iba a produci r su 

flaqueza No pensó el Sindioato, 

que cuando un edificio por sóli­

do, por fuerte que sea, empieza a 

ser carcomido por los oimientos, 

si apagado y sordo es el t rabajo 

d e la carcoma, ©n cambio, el total 

der rumbamiento de la inmensa 

mole al sent ir des t ruida su cimen­

tación, p roduce un espantoso y 

a t ronador r ¡ido. « 

El indicato poseía datos d ^ 

aforos hechos en nuesfres m a n a n | 

tiales, en nues t ros depósitos.Sabíál 

al mililitro el agua potable c o u q u ^ 

contaba Loro ... ¡Una riquezaljülrai famosK el agua de Loroai Reouer l 

del precioso líquido; en tanto que 

las espitas do los grifos partícula 

r e s se.oxidan resecas.sufriendo ¡a 

población inquietudes , аогоЬгаэ, 
angustia constante. iCómo había 

de pensar este amigo.que el cínis 

mo, e l descaro, la despprensión.la 

injusticia, la carencia absoluta de 

moralidad,la falta de respe to a las 

leyes y el desprecio a la higiene, 

viniera a condensarse en esa en 

tidad l lamada Sindioato de Riegos, 

para desdicha, para vergüenza, 

pa ra baldón de un pueblo? 
¿Como había de pensar e! llora _ 

do novelista, allá por los años de 
1901, el au tor de «No hur tar» y de 
«No desear los bienes ajeno9»,que 
bastarían veinte años para que 
aquella '^ntidad adminis t radora de 
esos bienes del pueblo, los dilapi 
da rá faltando a todo lo humano y 
lo divino? 

P e r o oomo pa í á pr imer oapítu 
lo de la d 'chosa historia de las lia 
vea, basta con lo escrito mañana 
escr ibiremos el segundo . 

¡Es tan amargo, tan penoso, ío 

ner que removar la ciénaga apo 

sentada en ciertos pechos! 

JUAN DEL PUEIU.O 

luminoso del que na tura lmente sej 

der ivsn las siguientes máximas: 

quo la autor idad política se esta­

bleólo únicamente p o r e l bien co­

mún de todos los c iudadanos , y 

qi!o no muda de naturaleza por el 

hecho de pasar del cuerpo de una 

Nación a las manos de un pr íncipe 

o de un mon arca. > 

«Los ©spartole8,lejos de despron 

derse a b s o l u t a : ente de su s u p r e ­

ma autoridad o de renunciar a la^ 

Respecto al foyer y pasillos, 

todo se ha enlucido y al primero 

se le ha puesto uh bonito piar. 

Continuarán las reformas en to­

dos sentidos, tendiendo a la to­

tal transformación del Guerrc. 

Con respecto a espectáculos, 

ha 'naugurado la nueva Empresa 

su actuaciíüf con la magnífica 

Compañía de Rambal, única que 

én España se de "dea a obras de 

que le compete por su ns tura lezs , g r a n espec tácu lo , q u e p r e s e n t a 

quisieron rese rvarse una gran p a r i y viste de un m o d o a c a b a d o , co ­

te y que ía d e los reyes quedase \ e¡ pfibUco ha podido ver y a-

tempiada y limitada por la autori- ;.,^„-;-„ 

dad de las Cortes y por la Consti- i „ i т -
^ , с j j 1 P e r o la E m p r e s a « u e q t i e r e tuoión y leyes fundamentales del • ^ 
Estado, ias cuales mues t ran al ofrecer a L o r c a c o m p a ñ í a s d e t o -

príncipe la extensión y los límites • dos ios g é n e r o s , pe ro C o m p a ñ í a s 

и 

d e su poder y la manera y forma;; 
do ej cutarlo.» 

«Tan cierto es esto, que en Ara­
gón ol Justicia, que presidía laa 

Cortes, sentado an el t rono y ro­

deado de ios ricos hombres , infan 

zoues y dipulados, recibía del rey 

ol juramento en ol acto d e la coro­

nación y poniéndole sobre ol pe­

cho una espada desnuda, le decía 

estas memorables palabras : 

—«Nos, que cada uno do n o s ­

otros somos tanto oomo vo3, y tO' 
doíí juntos más que vos, os laoo-

mos rey ai guardá is nues t ros fue­

ros y privilogios, et si non, non». 

P O R L.\ COPIA 

FRAY CK18PIN 
Volea Rubio y oc tubre 

n<7tal;Ies, seleccionada.'j, dignas 

de los públicos más cultos y dis 

tinguuios, speras terminada la 

breve V hici"a temperada n.eRf?m 

bs!, contrata y trae una magnifi­

ca de zarzuela, la que dirige el 

maestro Sanz, que debuta raaiSa-

na coa e! est'eno de la hermosa 

zirzuela de gran éxito, «L*^ del 

Soto d-l ?• 

En otro mgdí de este número 

publicamos la lista de compañía, 

repertorio y precios, que como 

verán los lecto er-, son verdade-

; ramente ecoiiki.<L^i...i¿iiyu^^.......í..^^^ 

1 iUERRA 
C H O C O L A î E S 

Kit ro creo que consó lo hojear el ! que un dist inguido e s c r i t o r -
Códipo Penal , lo encoctraremoa' 

en él. ^ 'i 
P e r o como este nuevo aspecto^ 

de IP cuestión será objeto de otro] 
artículo, vat ros ahora a deearro-^ 
llar el tema iniciado, í 

La causa de que determinados] 
ooDoesionarios estuvieran s i 
agua años enteros, consistía en elí 
tan comentado juego de l l aves | 
marea M, do L. Confieso que e s t a 
de las marca ho lo he entendido; 

• 

fi 1 t 
Cc s iîicj®ïes.-~Mas böhlfаз ' 

baratos 

Martínez Barr ionuevo—que aquí 

vino de Madrid y io apo.eenté en 

mi casa, allá po? los años 1901, 

c u r ó de una enfermedad qne pa- . 

d?oía al estómago,, y afirmaba el 

autor de «El filón» nue su cura­

ción so !я debía ai agua potable 

de Lorca [No la hay me jo ren el 

mundoí—decía mi b U i S u amigo—. 

Y en «H! Imparc ia ! 'do Madrid del 

que era redactor,» pareció más de 

un art ículo de Barr ionuevo y un 
Soneto, además, ensalzando el 

agua de la Zar2adilla.¡No sabía mi 

amigo el fin que esperaba al líqui­

do tan ponderado por él y tan im-

pregcindiMe para ia vida! ¡No po­

día ormv quo l legara u n t iempo, 

oomo el actual, en que fuese apro-

Fray J u a n Márquez es un sùt i -

guo 4 0 o f r a d e » d e l s i g l o XVII, que 

se desenvolvió y b r i l l ó en aquel la 

España supers í io ioaa e ignorante 

y faná^oa que alcanzaron Francis­

c o de Rojas Sandoval,Bíá3 (arde-

d u q u e do Lerma y d o n Rodrigo 

Calderón marqués de Siete Igle-

ñias, que murió en ol cadalso po r 

el duque de Uoeda, que d u e ñ o del 

P o d e r sumarió también a s u pad re 

y antecesor Marqués de Lerma 

que abacdonó 0Í Gobierno tras de 

obseuer la i caidanalicia. 

Así andabas; las сойаз entonces: 
Era Rey de España Fel ipe " Ш y 
y predicador de óite, nues t ro «co­

frade». Fray Juan Marque» era a 

8u vez catedrático d é l a antigua 

cé lebre Universidad de Salaman­

c a , y u n o de i o s hombres más sa­

b i o s y de m á s v a s t a erudición de 

! i c o m p a ñ í a 

veohado para latrar piíeles en te- ^ aquella época. F u é también u n 

u rías, lavar toua olaae de ropas | brillante publicista. Publicó una 

Nr se puede negar que la Em­

presa- del Guerra, a los propósi­

tos icsponáe con los hechos.^ 

Con tiempo escaso, como to­

dos sabemos, pues pocos días an 

tes de íeria se hizo cargo del tea­

tro, empezó las reformas que es­

tá introduciendo en el mismo y 

que continuará en breve, trcins-

formandü ia sala dándole alguna 

más Cfipacijad, pinta do, enipa-

peíando y embelleciendo palcos 

y plat'^as y, .sobro todo, hacien» 

do que la limpieza y lit curiosi­

dad se aposente, en buen hora, 

en todas las localidades. 

¡Gracias a DiosI Ya era tiem­

po que el viejo coliseo de la Pia-̂ ^ 

N O C I O M S DE Л M 

Considerando en general; el 
organismo de Ia'i plantas se nos 
presentan en formas dfltírínina­

das, tanto si son £.e-'cil!as ocrao 

si son conaplicadíis (ramificada,) 

homogéneas o hetercgáneas. un 

este particular hay una diferen­

cia muy marcada pa'a que los 

menos inteligentes sepan diptin-

guir al primer golpe de vista una 

diatomacea. pov ejeirj'lo, de un 

árbol; y recurriondo i una senci-


